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Por Andrés Menjívar

Nada Acorta
el Camino

En muchos casos cuando la urgencia se
apodera de la persona, siempre se busca so-
lucionar los problemas recurriendo al modo
más fácil o más corto. Algunas veces surte
buenos efectos, pero en la mayoría de ca-
sos no.

Muchos estudiantes no dedican el tiem-
po suficiente al estudio de cuanto se les está
enseñando en la escuela, al tiempo de ve-
nir los exámenes se preocupan, se afligen,
el apetito desaparece y el sueño huye. A
última hora empiezan a repasar todo cuan-
to no repasaron cuando la fecha de los exá-
menes aún estaba lejana.

Si el (o la) estudiante considera imposi-
ble salir bien, recurre a las mil artimañas,
ya sea pidiendo ayuda a sus compañeros o
intentando sobornar al profesor.

En algunos lugares se recurre al sobor-
no que facilite, por ejemplo, obtener una
Licenciatura en breve tiempo sin tener que
asistir regularmente al centro académico.
Otros intentan adquirir una licencia de
conducir vehículos sin tener que someter-
se a los exámenes correspondientes. Etc.

Si el empleado no se preparó adecuada-
mente para desempeñar a cabalidad su tra-
bajo, apresuradamente recurre a leer ma-
nuales, códigos, textos de consulta, etc.,
sabe que urgentemente necesita conocer
aquello que en otro tiempo desdeñó.

 Así es el humano, usualmente busca
modos cómo llegar a la meta acortando el
camino usando pasadizos o atajos “para
ahorrar tiempo”.

En las relaciones entre humanos siem-
pre “hay maneras de solucionar la situa-
ción”, con todo, debe saberse que las rela-
ciones entre humanos de ninguna manera

son de la misma índole cuando se trata de
las relaciones con Dios. Con Él ni se pue-
de recurrir al soborno ni tampoco hay ata-
jos que acorten el camino hacia la salva-
ción.

Buen número de personas consideran
que pueden gozar de los placeres del mun-
do a lo largo de toda su vida y, según se
piensa, al faltar poco tiempo para morir
puede optarse por el arrepentimiento y así
obtener el perdón de parte del  Salvador.

Nada hay más erróneo que eso. Pensar
que la salvación se puede alcanzar de esa
manera carece de sentido. Quienes leen la
Palabra de Dios conocen que existen mí-
nimos requisitos para todos los que deseen
la salvación. Primero, es necesario creer en
Jesucristo. Entendiéndose que creer en él
consiste de dos aspectos: Creer que él exis-
te y que es el Hijo de Dios, y creer en lo
que él enseña.

Carece de sentido creer que la salvación
puede alcanzarse creyendo a medias, es
decir, sólo creyendo que él es el Hijo de
Dios.

Cuando se cree en lo que Él dice se des-
cubre que uno de los mandamientos fun-
damentales para la salvación es el bautis-
mo. Cristo dijo: “el que creyere y fuere bau-
tizado, éste será salvo”. No existe declara-
ción alguna por medio de la cual haya su-
gerido que creer que Él es el Hijo de Dios
sea suficiente.

Otro mandamiento del Señor es el de
la regeneración, comúnmente conocida
como nuevo nacimiento. El bautismo sin
la regeneración no vale, igualmente la re-
generación sin el bautismo.

Regeneración es cambio de pensamien-

tos y de sentimientos. Significando eso que
cualquiera puede pasar la vida bautizán-
dose, mas el bautismo le será sin provecho
si la regeneración está ausente de su vida.

En realidad, la salvación es un proceso
con principios y fines específicos, es un ca-
mino sin atajos que permitan acortarlo.
Para la salvación no existen favoritismos
de ninguna índole que faciliten la faena.
Los pasos a seguir fueron diseñados desde
la eternidad y nada puede arreglarlos a ma-
nera de obtenerse la ventaja que a otros no
se les ha dado. En verdad no hay atajos
hacia la vida eterna. FIN.
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666

“Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se
les pusiera una marca en la mano derecha o en la frente, y que ninguno pudie-
ra comprar ni vender, sino el que tuviera la marca o el nombre de la bestia o el
número de su nombre. Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento cuente
el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos
sesenta y seis” (Apocalipsis 13:16-18).

(MISTERIO: DEPENDENCIA Y SUMISIÓN)

Si bien es cierto que la Santa Escritura
está llena de intrigantes misterios, no exis-
te dentro del mundo cristiano una profe-
cía que despierte tanta expectación como
aquella de Apocalipsis 13:16-18 donde se
menciona el número de la bestia. Acerca
de ella se han impreso miles de toneladas
de papel, cuyos libros son leídos con ver-
dadera avidez porque se supone que quien
los escribe ha descubierto el significado de
esa cifra.

Aprovechando las circunstancias, mu-
chos, con habilidades para escribir, han edi-
tado (y continúan editando) libros y más
libros para la venta. Después de todo, cada
escritor pinta las escenas con palabras dife-
rentes aunque en sí todos llegan al mismo
punto.

Esto lleva a concluir que entretanto exis-
tan personas que se aflijan por el futuro
sombrío que se les avecina, y se manten-
gan hábidas de leer literatura de ficción,
siempre las ventas de libros respecto a la
bestia apocalíptica serán atractivas.

Necesidad alarmante
Actualmente la Palabra de Dios está

siendo traducida a decenas de lenguas. El
propósito es notoriamente maravilloso,
consistiendo en poner al alcance de millo-
nes y millones de personas, el conocimien-
to respecto a Dios, a nuestro Divino Sal-
vador y a la gracia por medio de la cual
Dios salva a la humanidad.

En verdad las casas editoriales están rea-
lizando una excelente labor con frutos
maravillosos. Cada ejemplar de la Biblia
cumple funciones más allá de las espera-
das, porque cada lector la lee cuantas ve-
ces le sea posible, descubriendo de esa ma-
nera las verdades en torno a las razones por
las cuales nuestro Salvador vino a morir.

Mas con todo y el excelente trabajo de
imprimir Biblias, falta muchísimo por ha-
cer, ya que producir el libro santo en can-
tidades enormes no es suficiente para lle-
var a cabo un trabajo total.

La otra parte importante es instruir a
los humanos con lo que en realidad es la

voluntad divina, cometido que, sin temor
a pecar de insensibilidad, puede decirse que
está a distancias asombrosas de ser alcanza-
do.

La enseñanza divina, desde el siglo se-
gundo de nuestra era, ha sido sometida a
serias distorsiones, ocasionando, de esa ma-
nera, que el cristianismo sea la religión más
grande del mundo entero (unos dos mil mi-
llones) sin la verdadera obediencia a la vo-
luntad divina.

El cristianismo ha sido encaminado a
mirar la voluntad divina con lentes
distorsionates, lentes con los cuales puede
verse la realidad de Dios en forma desfigu-
rada. Esto significa que el verdadero men-
saje celestial está siendo predicado fuera de
la realidad. Una mezcla de actitudes emo-
cionales, aunadas a la predisposición hu-
mana es el plato favorito en centenares de
iglesias modernas.

Las iglesias tradicionales como la An-
glicana, la Luterana, la Metodista, la
Episcopal, la Presbiteriana, y otras más que
cuentan por millones sus membresías, es-
tán prestando más atención a políticas ex-
trañas que validan el homosexualismo y el
lesbianismo, los matrimonios entre perso-
nas del mismo sexo y cosas semejantes den-
tro de sus organizaciones, que al modo de
enseñar lo que en realidad Dios demanda
del humano para darle la salvación.

Los resultados de semejante desviación
han traído como consecuencia hambre es-
piritual. Misma que es notoria incluso en
esta ciudad de Calgary, en la cual de vez en
cuando se escucha en las calles a personas,
con rostros de incertidumbre y desaliento,
platicar respecto a los programas litúrgicos
de sus iglesias, enfatizando, con cierto disi-
mulo, su insatisfacción por no estar llenan-
do su alma con el agua doctrinal que ema-
na de la Palabra de Dios.

Y es que actualmente resulta intoleran-
te, ridículo y fuera de contexto cristiano,
enfatizar las prohibiciones divinas de tener
relaciones entre personas del mismo sexo,
lo cual, aunque son enseñanzas divinas (Le-
vítico 18:22) que nunca cambiarán, éstas,
como algunos teólogos argumentan, “no
van acordes con el modo de entender las
Escrituras en nuestro tiempo actual”.

Admítase o no; sea notorio o no; este
tipo de enseñanzas son la causa de tanta
vaciedad espiritual, de tanta necesidad es-

IDENTIFICANDO LA MARCA DE LA BESTIA APOCALÍPTICA
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piritual y de tanta hambre espiritual.
El triunfo de un cristianismo nominal,

divorciado del beneplácito divino, donde
se proclama felicidad religiosa, es sólo apa-
rente, pues en lo más interno del alma, don-
de nadie entra sino sólo Dios, reside aque-
llo que llamamos conciencia, allí está sien-
do denunciada a cada instante la carencia
de la verdadera enseñanza que llena, que
sustenta y alegra el alma y el espíritu.

Y es que exteriormente el humano pue-
de aceptar enseñanzas desfiguradas, pero
en lo interno, donde el humano mismo ca-
rece de habilidad para engañarse a sí mis-
mo, es donde Dios le dice que lo malo
nunca será la llave para abrir la puerta de
la vida eterna, y que lo mediocre ( tibieza
espiritual) nunca obtendrá el beneplácito
divino. Y que entretanto no se den los pa-
sos correctos para acercarse a la Majestad
Divina, todas las demostraciones de satis-
facción serán sólo en apariencia.

Es debido a la existencia de ese estado,
que millones de personas buscan y buscan
una enseñanza que les llene su necesidad
de verdadero conocimiento; que les calme
la intranquilidad que les mueve a sentir
temor a lo desconocido.

De esa necesidad y de ese temor es que
se aprovecha la literatura comercial, pro-
porcionando a los buscadores de la verdad
sólo comentarios que no cumplen los co-
metidos ansiados.

¿Por qué se adquiere un libro que “ex-
plica” las profecías bíblicas? Por varias ra-
zones: Por ansias de conocer el futuro. Por
miedo a aquello que seguramente vendrá
al tiempo señalado. Por ahorrar el tiempo
que tomaría leer la Biblia. Por conocer la
solución que ayude a escapar de las angus-
tias venideras. Etc.

Todo humano puede conjeturar y ex-
poner lo que piensa, pero debe entenderse
que poner a la venta ideas o suposiciones,
ya sea por escrito o verbalmente, de nin-
guna manera significa poseer revelación
divina.

Por eso, el paso correcto para cualquier
persona deseosa de conocer las revelacio-
nes divinas es leer la Palabra de Dios, eso,
aunque sea el paso más lento, es el más se-
guro: La lectura de la Palabra de Dios abre
de par en par las puertas del conocimiento
de lo revelado, y advierte sobre lo imposi-
ble de conocer. La ansiedad por conocer el
futuro debiera saciarse acudiendo a la fuen-
te divina, no a libros de ficción.

El número de la bestia
La opinión general atinadamente sugie-

re que la cifra seiscientos sesenta y seis (666)
es una clave, y quien la descifre correcta-
mente logrará identificar al personaje que
encaja en ese número.

Las Iglesias evangélicas desde hace si-
glos apoyan que la interpretación del nú-
mero, identifica al Papa, que es la cabeza
espiritual del mundo católico-romano. Lo
hacen de la manera siguiente:

V =   5
I   =   1
C=100
A
R
I  =    1
V =    5
S

F
I  =    1
L   =50
I   =   1
I   =   1

D =500
E
I   =   1
     666
La frase “vicarius filii dei” es latina, en

Español viene siendo “representante del
hijo de Dios”.

Algunos miembros de la iglesia Católi-
ca reclaman que al Papa no se le conoce
como  “representante del hijo de Dios” sino
como el “vicario de Cristo” (vicarivs
Christi).

Al mismo tiempo cargan en contra de
la fundadora de la iglesia Adventista, ale-
gando que el nombre de ella también en-
caja dentro del número 666, lo hacen de la
manera siguiente:

H =
E
L  =    50
L  =    50
E
N

G
O
U
L  =    50
D  = 500

V  =      5
V  =      5
H
I    =      1
T
E
         666
Para hacer encajar el nombre Hellen

Gould White dentro del 666 proceden a
partir en dos la w, de modo que se vea como
v v, lo cual no es  correcto, y más parece
intención contenciosa que apego a la ra-
zón.

Posiblemente, la guerra de palabras en-
tre grupos religiosos e iglesias no desapare-
cerá (al menos dentro de los próximos
años). Las creencias doctrinales e interpre-
taciones de tópicos proféticos siempre se-
rán dispares, a menos que las cabezas di-
rectrices de cada organización se unan a
dialogar.

Primeros intentos de descifrar la clave
Sin lugar a dudas descifrar el número

para encontrar el nombre ha sido un reto
bastante común desde el siglo segundo de

pasa a la p. 6



AVANCE - Septiembre  2002 - Página 5

ReflexionesReflexiones

La primera persona a quien con fa-
cilidad engañamos es a nosotros
mismos.

Así va el mundo
A cargo de Raúl González

A NUESTROS LECTORES:
AVANCE LES INVITA PARA QUE
ENVÍEN AL EDITOR NOTICIAS
QUE CONSIDEREN DE INTE-
RÉS PARA OTROS LECTORES.
CONTÁCTENNOS VIA
INTERNET:
www.iglededios.org

EMPEÑADO EN NEGAR A DIOS
El mundialmente conocido físico bri-

tánico Stephen Hawking presentó recien-
temente en la Universidad de Cambridge
su hipótesis sobre el origen del universo
que, según él, demostraría que Dios no
existe como creador. Su tesis ha sido criti-
cada desfavorablemente por otros científi-
cos.

Hawking señala que ha logrado com-
pletar su teoría del universo en la cual cual-
quier participación divina resulta “innece-
saria” puesto que éste sería autosuficiente,
sin principio ni fin.

Su teoría cosmológica, que ya ha sido
esgrimida en su libro “Breve Historia del
Tiempo”, ha sido puesta en dudas por bue-
na parte de la comunidad científica que
afirma encontrar en ella importantes con-
tradicciones.

“La hipótesis de Hawking, aplicada a la
creación, concluiría que el origen del uni-
verso estaría dentro del propio universo,
lo cual sería falso puesto que nada puede
darse el ser a sí mismo”, señaló Javier Igea,
astrofísico doctorado por la Universidad de
Nueva York y profesor universitario de
cosmología filosófica.

Por su parte, el Dr. Henry Schaeffer,
profesor de química cuántica de la Univer-
sidad de Georgia, hablando del modelo del
universo sin fronteras de Hawking afirmó
que, “la propuesta sin fronteras de
Hawking, la noción de que el universo no
tiene ni comienzo ni fin es algo que existe
sólo en términos matemáticos. En el tiem-
po real, que es a lo que estamos confina-

dos los seres humanos, más que en el tiem-
po imaginario como lo usa Hawking, siem-
pre habrá una singularidad, es decir, un
comienzo del tiempo. Hawking concede
que esto es verdad. Escribe que cuando
volvemos al tiempo real en que vivimos,
aún parecerá haber singularidades...”.

EL HUMANO ESTÁ PLANEADO
DESDE LA CONCEPCIÓN

En el artículo titulado “Biología del
desarrollo: Tu destino desde el día uno”, la
prestigiosa revista científica británica
“Nature”, ha señalado que el cuerpo de los
mamíferos, incluyendo el cuerpo humano,
comienza a seguir un plan claramente pre-
determinado apenas pasadas pocas horas
del momento de la concepción.

En el artículo que proporciona un po-
deroso argumento científico a favor del
derecho de la vida desde el momento de la
concepción, “Nature” señala que Richard
Gardner, un embriólogo de la Universidad
de Oxford, ha repetido experimentos rea-
lizados por primera vez en la década de los
80 en Flushing (Nueva York) por Jean
Smith del Queen’s College, que demuestra
que el cuerpo humano comienza a ser
modelado desde el momento mismo de la
concepción-fertilización.

Según “Nature”, la parte del microscó-
pico embrión que se convertirá en la co-
lumna o la cabeza no es algo que se define
tardíamente como han creído los
embriólogos, sino que se define en los mi-
nutos y horas que siguen a la unión del
espermatozoide con el óvulo.

NUEVAS FORMAS DE RELACIÓN
CON LA IGLESIA

“Creer sin pertenecer” fue el tema de la
consulta del Consejo Mundial de Iglesias,
que se celebró a finales de junio de este año
en el Christian Jensen College, de Breklum,
al norte de Alemania.

Los cincuenta participantes, teólogos en
su mayoría de iglesias europeas y norteame-
ricanas, buscaron nuevos paradigmas de
iglesia y de misión en contextos
secularizados post-modernos”, examinaron
nuevas formas de religiosidad surgidas en
muchos países, y se preguntaron a qué for-
mas de espiritualidad están actualmente
llamadas las iglesias.

La experiencia occidental de la iglesia
hace posible la coexistencia de personas que
crean sin pertenecer y que pertenezcan sin
creer, lo cual no impide que la tarea misio-
nera de la iglesia sea, como subrayaron los
participantes, “alimentar un sentido más
profundo de pertenencia”.

Examinando la religiosidad de “los que
no van a la iglesia”, el Director del Institu-
to Ortodoxo de Misión y Ecumenismo de
San Petersburgo, Vladimir Federow, infor-
maba que en Rusia, muchas personas se
consideran a sí mismas creyentes ortodoxos
sin ser al mismo tiempo miembros de una
iglesia constituida.

La Profesora de Misiología del Institu-
to Protestante de Misiología de Budapest,
convino en que, pese al gran sentimiento
de confianza heredado de su pasado comu-
nista, “existe un sentimiento de fe sin per-
tenencia” entre la población de la Europa
oriental.
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nuestra era, lo cual ha conducido  a aplicar
ese número a diferentes personas y gobier-
nos.

Una proposición, aunque sin gran én-
fasis fue realizada por Ireneo (130-202 D.
de C., que dice:

“Entonces Lateinos tiene el nú-
mero seiscientos sesenta y seis, y es
muy probable [solución], siendo este
el nombre del último reino [de los
cuatro vistos por Daniel]. Porque los
Latinos son quienes al presente go-
biernan (5) Y sin embargo ellos no
harán ningún enaltecimiento acerca
de esta coincidencia...” (Ireneo
“Contra los Herejes”. Libro 5, Ca-
pítulo 30, Párrafo 3).
A diferencia del idioma Español, que

usa  números y letras, el Griego se vale sólo
de letras, pero a la vez cada letra también
posee valor numérico, de esa manera, la pa-
labra Lateinos encaja en el 666.

L     30   l (Lambda)
A       1   a (Alpha)
T   300   t (Tau)
E        5   e (Épsilon)
I       10   i (Iota)
N     50   n (Ny o Nu)
O     70   o (Ómicron)
S    200    v (Sigma)
      666
Lateinos es el nombre que identifica al

“hombre latino” o al “hombre que habla
Latín”. Parece ser que Lateinos era el nom-
bre conque los griegos identificaban a los
romanos, cuya lengua, por supuesto, era el
Latín.

En lo personal pienso que Ireneo esta-
ba en lo correcto al identificar con el nom-
bre genérico de “Lateinos” (latino) al Im-
perio Romano, mismo que la Santa Escri-
tura identifica como el imperio que más
tiempo permaneció vigente y que también
se ensañó grandemente sobre el pueblo de
Dios.

Resulta curioso que el sistema de nu-
meración romano únicamente usaba cin-
co letras de su alfabeto: D, C, L. X. V. I,
con ellas escribían cualquier cantidad. Su-
mándolas, dan 666.

Infiero que Ireneo no pone el debido
énfasis cuando identifica al Lateinos sen-
cillamente porque para el tiempo en que él
vivió el Imperio Romano todavía no se
había introducido de lleno al seno de la

666...viene de la p. 4 Iglesia, aunque su poderosa fuerza golpea-
ba duramente al pueblo de Dios, además,
sus costumbres estaban empezando a ser
absorbidas, lo cual no sucedió mientras los
Apóstoles estaban vivos porque ellos se pre-
ocuparon por mantener la iglesia libre de
elementos religiosos extraños.

De haber Ireneo experimentado la fuer-
za del Imperio, seguramente no habría
dudado en identificarlo con el 666.

¿Griego o Latino?
Debe recordarse que el apóstol Juan es-

cribió el Apocalipsis en Griego, por lo tan-
to, el significado de la cifra habría que bus-
carla en ese mismo idioma como lo hizo
Ireneo. Al mismo tiempo, el personaje
mencionado por Juan y descifrado por
Ireneo es uno cuya lengua y gentilicio  pre-
dominaba en el Imperio. Por lo cual este
personaje encaja completamente en el
marco de la profecía, pues hablando en
Griego Juan está identificando un poder
que habla Latín: Roma.

De esa manera, la señal de la bestia
mencionada en la profecía debe buscarse
en el imperio romano.

La lectura de Apocalipsis 13:16-18
muestra a dos bestias, una es la dueña de
la marca, la otra es la encargada de sellar a
los humanos con la marca. De hecho, la
dueña de la marca es el Imperio Romano.

En ocasiones se sugiere que los hebreos
identificaban a los romanos con el  nom-
bre ROMITI, cuyas letras hebreas, con-
vertidas a números dan 666. Al imperio
romano lo identificaban como ROMITH,
que también arroja la misma cantidad, sin
embargo el Hebreo no es el idioma correcto
para buscar el nombre de la bestia, des-
pués de todo, el número fue escrito en
Griego.

Intentos vagos de identificación
Modernamente se hace bastante propa-

ganda a varias maneras que supuestamen-
te en el futuro podrían ser usadas para
“marcar”  a los humanos con el 666, entre
los cuales están, los documentos de iden-

tificación personal, las tarjetas de crédito,
una moneda de aceptación universal. Otros
miran esa señal como un sello que se es-
tampará sobre la piel de las personas. Otros
piensan que la marca podría formarse de
las tres letras griegas que forman 666. Otros
piensan que podría ser un tatuaje hecho con
láser. En fin, la mente de muchos divaga
tratando de encontrar algo que parezca ser
la figura o el modo adecuado de sellamiento
que se llevará a cabo en quienes adoren a la
bestia. Incluso insistentemente se habla de
una “micro chip” (maicro chip) conque los
humanos podrían ser sellados. Siendo hoy
tiempos modernos, lo más indicado es pen-
sar en ese sellamiento valiéndose de los ade-
lantos electrónicos.

He escuchado a personas evangélicas
hablar con cierto grado de temor respecto
a todo eso, y sienten que al no tener la se-
ñal fácilmente serán identificados por quie-
nes adoren a la bestia.

Como su nombre lo indica, micro chips
son diminutas piezas electrónicas actual-
mente diseñadas para una amplia variedad
de usos como por ejemplo en tarjetas de
teléfono y en computadoras.

Se supone que uno de estos diminutos
objetos podría ser colocado debajo de la piel
de las personas, de esa manera su identifi-
cación y localización vendría a ser extre-
madamente fácil.

A decir verdad si se conoce en qué con-
siste esa marca, entonces se puede conocer
el tiempo del sellamiento.

Identificando la señal
Para identificar la señal de la bestia se

debe poner cuidadosa atención a las pala-
bras reveladas a Juan, a quien se le dijo que
sólo quienes tuvieran la marca de la bestia
o el número de su nombre actuarían sin
restricciones en la vida cotidiana.

La marca no es otra cosa sino el
sellamiento por el cual se identifica una
propiedad, como sucede con el ganado.

Aquellos bajo el poder o autoridad del
Imperio Romano obedecían su autoridad
(para conocer cuál es la marca de la bestia
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se sugiere poner bastante atención a este
punto), de lo cual se entiende que la marca
mencionada por Apocalipsis de ninguna
manera es un sello tatuado, mucho menos
un circuito electrónico debajo de la piel,
sino la dependencia y la sujeción a todo cuan-
do Roma ordenaba. En otras palabras, los
ciudadanos romanos que se sometían a su
sistema religioso poseían el sello de la bes-
tia. ¡He allí la marca! Después de todo, en
el antiguo tiempo, Roma reconocía a sus
ciudadanos y los protegía no porque  les
hubiera sellado la piel sino por la obedien-
cia de ellos a las leyes civiles y religiosas (Di-
chosamente, más de la mitad del siglo
primero de nuestra era fue de libertad reli-
giosa para el pueblo de Israel. Roma se los
había permitido con tal de serle fieles a su
sistema de gobierno civil. Esa misma liber-
tad fue gozada por la iglesia apostólica).

La dificultad en conocer el sello estriba
en que la profecía lo menciona en las ma-
nos o en la frente, con todo, debe obser-
varse cuidadosamente que manos y frente,
como son mencionados en la profecía, no
son otra cosa que, dependencia y sometimien-
to. Obedecer a Roma significa sencillamen-
te depender de su autoridad y sometérsele.
De esa manera era como se llevaba a cabo
el sellamiento (Se sugiere al lector analizar
esto cuidadosamente para entenderlo).

Si la bestia mencionada es el Imperio
Romano, entonces debe pensarse qué tuvo
el Imperio de particular con lo cual sellaba
e identificaba a sus ciudadanos. Véase esto:

El Imperio Romano adoraba fielmente
al sol, incluso se dice que en su tiempo hi-
cieron florecer a Baalbek, ciudad dedicada
al sol en el Líbano.

Tres siglos después de haber Juan reci-
bido la profecía, el día del sol fue impuesto
oficialmente sobre todo el Cristianismo.
Todo ciudadano del Imperio debía traba-
jar en sábado, pero debía de reposar en do-
mingo, excepto que la fuerza de la necesi-
dad debido a las cosechas requirieran de tra-
bajo. El decreto de Constantino acerca de
observar “el venerable día del sol” en todo
su imperio, es notorio. Muy poco (o casi

nada) dicen los historiadores respecto a los
cristianos que se resistieron a aceptar el día
del sol (domingo, o primer día de la sema-
na) en sustitución del santo sábado decre-
tado por Dios.

 La fecha del 25 de Diciembre era gran-
de porque ese día fue dedicado al nacimien-
to del sol invicto. Los cristianos la absor-
bieron y la disfrazaron con un manto de
cristianismo

Seguramente leer el libro “Babilonia
Misterio Religioso”, o “The Two Babylons”
de Alexander Hislop, puede ayudar a co-
nocer más al respecto.

El tiempo de recibir la señal
Pensar que el sellamiento será hecho

“cuando aparezca el anticristo”, como cree
gran parte del movimiento pentecostal se-
guido por otros millones de almas, es des-
acertado, esa es una situación que favorece
a Satanás que se encuentra afanado por
mantener a las personas divagando sobre
cuál o qué será esa marca y cuándo  es el
tiempo de ponerla.

Miles de millones han recibido la mar-
ca desde que el Imperio Romano se impu-
so sobre el Cristianismo, sin embargo no
se han percatado de ello, más bien afano-
samente se piensa en varias marcas que nada
tienen que ver con la realidad, asimismo se
piensa en varios métodos de sellamiento.

Sorpresivamente, sin que la gente lo
notara, la marca les comenzó a ser puesta
desde el momento en que aceptaron el sis-
tema religioso que el Imperio introdujo  en
el seno de la Iglesia, desde entonces seme-
jante marca no ha dejado de ser puesta en
cada humano que se somete a su dominio
y autoridad.

Por qué el 666 no es la marca
Según el texto bíblico, el número 666

no es la marca de la bestia, más bien es la
clave para conocer quién es la bestia ocul-
to detrás de ese número. La frase “pues es
número de hombre” (Apoc. 13:18) podría
parafrasearse como: “pues ese número iden-
tifica a un hombre”, que como se ha dicho

antes, es el hombre latino (Lateinos). Defi-
nitivamente, la marca o señal de la bestia
no es 666. Obsérvese atentamente que el
texto bíblico no lo dice.

Es debido a esto que más de alguna per-
sona ha sugerido que la marca podría ser la
letra griega xi (x ) que en Griego equivale
también al número 60. Lo sugieren debi-
do a su forma, argumentando que en cier-
to modo posee forma de serpiente, o sea de
la “serpiente antigua” que es Satanás.

En definitiva, no existe ninguna figura
con la cual equiparar la forma de la marca,
mucho menos debiera de pensarse que sea
el 666. Tampoco debe pensarse que un su-
puesto anticristo ordenará (quien sabe a
quien) que marque a todo el mundo con
ese número.

Sí debiera pensarse seriamente en inves-
tigar con cuidado el contenido de Apoca-
lipsis capítulo 13 pues en él está la clave
para entender correctamente las palabras de
Juan.

Un  error que costó caro
A la muerte de los apóstoles la doctrina

predicada por ellos fue cambiada dramáti-
camente. La apostasía, de la cual algunos
de ellos previnieron que vendría, fácilmen-
te se apoderó de muchos discípulos, prue-
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ba de ello fue la distorsión a que fueron
sometidos los escritos apostólicos. Por ejem-
plo, las palabras de Apocalipsis 1:10 “fui
en espíritu en el día del Señor”, sufrió tre-
menda transformación, llegando a ser in-
terpretadas como que Juan está diciendo:
“...fui en espíritu en el primer día de la se-
mana”.

Si se hubiera actuado con apego a la ra-
zón, tal como lo hicieron los apóstoles que
recibieron la enseñanza directamente del
Señor, se habría tomado en cuenta que Cris-
to es el Señor del sábado (Marcos 2:28),
no Señor del primer día de la semana como
lo interpretaron algunos ancianos, quienes
después de la muerte de aquellas colum-
nas, y no teniendo quién les orientase en la
doctrina del Divino Maestro, procedieron
a expulsar el sábado de la iglesia por consi-
derarlo de propiedad judía.

Posteriormente, el error vino a ser
latinizado, de lo cual surgió que la frase
griega “kyriakee hemera” (día del Señor),
que es igual a la latina “dominica dies”, no
fuera aplicado correctamente al sábado,
sino al primer día de la semana. Así, el sá-
bado fue despojado del “dominica dies” que
le confirió el Salvador, y el título fue trasla-
dado al primer día de la semana, de esa ma-
nera surgió el “Domingo”.

Los años siguientes a la muerte de los
apóstoles fueron decisivos para entronizar
en el seno de la iglesia de Dios una serie de
enseñanzas extrañas y desconocidas por los
Apóstoles, como lo fue, además del domin-
go, el caso del cambio de la fecha de la ce-
lebración de la Cena del Señor, la cual, en
vez de continuarla celebrando como los
apóstoles la celebraron, es decir el 14 de
Nisán, fue transferida a un día fijo, para
que de esa manera la celebración de la Re-
surrección ocurriera siempre en domingo.

En verdad, Ni Dios, ni su Hijo son
cambiadizos, ellos nunca cambian de idea
como el humano religioso promedio lo
piensa. Por consiguiente, el sábado siem-
pre será el día del Señor aunque los huma-
nos hayan proclamado su despojamiento y
hayan atribuido tan honroso título al día
que el Imperio Romano consideraba ser el
día del sol (en Inglés, Sunday).

La segunda bestia
“Después vi otra bestia que subía

de la tierra. Tenía dos cuernos seme-
jantes a los de un cordero, pero ha-
blaba como un dragón. Ejerce todo

el poder de la primera bestia en pre-
sencia de ella, y hace que la tierra y
sus habitantes adoren a la primera
bestia...” (Apocalipsis 13:11-12).
Curiosamente, esta bestia, la segunda

después de la primera que simboliza al Im-
perio Romano, tiene dos cuernos como de
cordero, pero habla como dragón. (El cor-
dero es símbolo de mansedumbre e ino-
cencia, el dragón es referencia directa a Sa-
tanás).

Según vio Juan, esta bestia hace que los
moradores de la tierra se sometan al Impe-
rio Romano. Ella también ordena que se
les ponga la marca del imperio.

Resulta enteramente intrigante leer los
escritos de los “padres apostólicos” y ob-
servar el modo tan denodado conque al-
gunos de ellos enfatizan con verdadera fuer-
za la abrogación del sábado y la bienveni-
da del domingo. ¿Habrán sido ellos los pri-
meros que fueron sellados con la marca?
(De esto se habla con más detalles en el
estudio “¿Es el Domingo el día del Señor”?

Parece inadecuado señalar al Papa como
la bestia apocalíptica pues la profecía no
está hablando de un solo hombre sino de
un cuerpo, de un poder. Si la primera bes-
tia simboliza al Imperio Romano entonces
la segunda bestia también simboliza un
poder, ya sea de igual magnitud o menor,
pero de ninguna manera esa bestia simbo-
liza a una persona en particular.

Seguramente el Imperio Romano des-
apareció, sin embargo, su influencia ha
continuado manifestándose dentro del
Cristianismo con la misma fuerza conque
introdujo su sistema religioso.

La profecía dice que por el modo con-
que la segunda bestia actúa, hace que la

primera  bestia tenga vida:
“Y hace grandes señales, de tal

manera que aun hace descender fue-
go del cielo a la tierra delante de los
hombres. Y engaña a los moradores
de la tierra por las señales que le ha
sido dado hacer en presencia de la
bestia, mandando a los moradores
de la tierra que hagan la imagen de
la bestia que tiene la herida de cu-
chillo, y vivió.  Y le fue dado que
diese espíritu a la imagen de la bes-
tia, para que la imagen de la bestia
hable; y hará que cualesquiera que
no adoraren la imagen de la bestia
sean muertos. (Apocalipsis 13:13-
15).
Según este texto, la segunda bestia hace

grandes señales con las cuales engaña a los
moradores de la tierra, y todo cuanto en-
seña no es de ella, sino que son prácticas
del Imperio. Así, hace que la gente se man-
tenga obedeciendo las creencias religiosas
de la primera bestia. De allí es que, por el
modo tan decidido conque actúa a favor
del Imperio Romano lo hace revivir.

Sin lugar a dudas la segunda bestia está
viva y se mueve ágilmente dentro del Cris-
tianismo, ejerciendo grande influencia, y
afanosamente haciendo que sellen con la
marca de la primera bestia a todos los mo-
radores de la tierra.

Cada morador que porta la marca de la
bestia, ha hecho que su nombre sea borra-
do del libro de la vida, y al final de los tiem-
pos será lanzado al lago de fuego donde
con anticipación estará la bestia esperán-
dole para compartir el lago de fuego.

FIN.


